LA EPOPEYA DE CONAN 


IN TOMO 28 
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-Sase, ob principe, 
que emrre Los aÑos en que Los 
OcéAmos aneaaron ATLANTIS y 

Las RespLandecientes ciada- 
des, y Los AÑOS de aparıcıon 
de Los hios de Aryas, haso 
ana edad mo somada en La 
que Brillantes reinos oca- 
AKON La TIERRA COMO eL 
MANTO azal entre Las 
esrrellas: Nemedıa, 

Ophir, Bryrbanıa, 

bypervorea, Zamora, 
con sas mujeres de 
cabellos nearos y sas 
TORRES DE TERRORÍFICO 
MISTERIO; ZINGARA, CON 
sas caballeros; Korb, 
que bace FRONTERA con 
Las tierras de pastos 

de Shem: Estigia. con 
sas rampas guardadas 
wo Ses bron, 
cayos jincres Llevan 
acero, seda y oro. Pero 
EL MAS ORGULLOSO REINO 
bel mundo es Aquilomia, 
que reina saprema en 
EL dormido occidente. 


Y allí Lleaó Conan, 
EL Cimmerio, casello 
NEGRO, ADUSTOS OJOS, 
espada en MANO, Ladrón, 
Asalrarırc, ASCSIMO, de 
Grandes TRISTEZAS y 
Grandes alegrías. 
preparado para piso- 
Tear com sas pies cal- 
zados com sandalias 
Los enjoyados TRONOS 
de La Tierra.” 


TABLA CRONOLOGICA 
DE CONAN DE CONAN 


De 24 a 27 afios 
TABLA 2S 


Sangre de pantera (recuerdo), Conan el Barbaro, 200 
El precio de la perfección, Conan el Bárbaro, 35 


La ciudad en laqueel tiempo se detuvo, Conan el 
Bárbaro, 36 


El viento en la montaña, Conan el Bárbaro, 37 
La guerra de la eternidad, Conan el Bárbaro, 37 

Las brusas de Nexxx, Conan el Bárbaro, 38 

El oso sangriento de la verdad, Conan el Bárbaro, 39 


La muser de los cabellos de nieve. Conan el Bárbaro. 


a surgió de ellos, Conan el Bárbaro, 40 
En busca de la creación, Conan el Bárbaro, 41 
El in de la búsqueda, Conan el Bárbaro, 42 

El aníllo de Rhax, Conan el Bárbaro, 42 
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ALGO EN LAS PALABRAS DE au AMADA 
ET UENO CANAR oe 


ERROTAR A IN ENEMIGO SON DOS COSAS Viy 
rece! 


NO DIEDE COMPERIN qe 
ERS TRECE APRO. 


E ge DE 


ERRE 


TAL CONTENIR EL ROSTRO DE LA DIOSA 
FONDO ENAGLEL POLO NFERNALI 


A 
osos 
Ad 


INE 
TAGE 20.600 wos. 


N 


pies 


PRESENT: conan EL BARBARO 


La) CU) EN LA QUE 
GL ENPO 0 


SE DEMO 


PRESENT, conan EL BARBARO 
EL E RIO LAS Cou 


STAN LEE 
PRESENTA: 


CONE. 


BARBARO 


DE LA VERDAD! 


La Marca de Kane 


Por J.M. DeMatteis 


Tengo bonitos y cálidos recuerdos de los veranos en que tenía sels, 
Sete y echo anos. Tras la cena, daba una vuelta con mi padre y 
paseábamos porla avenida Foster hasta la tienda de golosinas local —o 
ží la Ilmäbamos en Brooklyn, al menos—, donde podías comprar 
desde un helado de vainilla a una Pensy Pinky [pelota de goma muy 
famosa en Nueva York durante los anos 60], desde galletas saladas a 
una pelota de tenis. Mi padre compraba el periódico de la tarde, y a 
mime compraba un comic-book (que, hasta mis ocho años, costaba 
10 miseros centavos; esa subida a 12 centavos en 1962 fue toda 
una conmoción, 


Era guay. Un cómic nuovo cada noche. ¿Acao es sorprendente 


gue, a tan temprana edad, fuera ya un adicto a los cómics con tal 


desesperación que hubiera incomodado Incluso al más enganchado 
de los yonquis? (Quizá estoy exagerando, pero eso es lo divertido 
de los recuerdos de la infancia, ¿no es as? Todo se hace mayor, 
mås excitante y mucho mas melodramatico, porque esa esa forma 
en que los niños ven el mundo. De hecho, así es como todavía veo 
‘el mundo. Y es: es la razón, imagino, de por qué mo gano la vida 
escribiendo fantasía y no en una empresa de contabilidad o en una 
compañia de seguros.) 

No recuerdo quién me introdujo en esto de los cómics (debió de 
haber sido una ósmosis pop-cultural; en aquellos días, los chicos 
leían cómics y eso era todo), pero empecé a leerlos tan pronto 
‘como aprendi a leer. Cómics del Oeste, historias de guerra, Casper, 
Sad Sack, Bob Hope, Jerry Lewis, Superman, Batman, Archie: mo. 
daba Igual, los devoraba todos. (Pero no leía cómics de romance: 
eran demasiado, ya sabes, de chicas.) Con raras excepciones, no 
tenía ni idea de quién escribía o dibujaba aquellas historias que 
tanto me gustaban. Curiosamente, las dos mayores excepciones se 


llamaban Kane: Bob Kane, cuyo nombre —y su firma, encuadrada 
y caracterbtica— aparecia en todas las historias de Batman, y Gil 
Kane, que... 

Bueno, no estoy seguro de cómo sabía quién era Gil Kane. Los créditos 
no fueron algo habitual en los còmics hasta que Sean Lee los popularizó 
en Marvel, y yo no descubri Marvel hasta que ful al Instituto. Imagino 
‘que el nombre de Kane fue mencionado en las caras de los lectores 
publicadas en los cómics en los que trabajó. En cualquier caso, no solo 
sabía quién era Gil Kane, sino que pensaba que era el mayor artista 
que Jamás había puesto un lápiz sobre un papel. 

Los cómics de superhéroes no eran tan mayoritarios entonces. 
como lo son hoy en día, pero los habia en abundancia; y, en 
esos días anterlores a Marvel, mis dos favoritos eran La Liga de la 


Justicia (¿todos lor héroes de DC en un solo cómic? ¿Qué amante 


preadolescente de la fantasía y la aventura podría resistirse a eso?) 
y Green Lantern. Habia tres razones por las que adoraba a GL: 1) 
La brillante premisa (anillo mágico + voluntad + imaginación = 
habilidades ilimitadas), 2) Las historias cósmicas de John Broome, 
y 3) El extraordinario arte de Kane. Kane era el factor decisivo. 
Cuando era niño, estaba casi tan obsesionado con dibujar como con 
leer cómics, y, a mis jóvenas ojos, lo más guay era el Green Lantem 
de Kane, quien se elevaba en el aire, con lamano del anillo orientada 
hacia el lector, una pierna plegada tas la rodilla: Pasé muchas horas 
felces con un cómic de Green Lantern abierto ante mi, intentando, 
a mi torpe manera, coplario, linea por línea. Al contrario que Jack 
Kirby —cuyo genio no descubrí hasta unos pocos anos después—, 
las figuras de Kane no eran masivas y corpulentas, sino esbeltas 
y Muidas. Sin duda, había un poder kirbyano en aquellas figuras 
cuando Kane se encargó de la serle de Hulk a finales de los años. 
60, no creo que Kirby se pudiera quejar—, pero el distintivo del 
trabajo de Kane era la elegancia. 

‘Cuando empecé mi carrera profesional en DC Comics a finales de ia 
década de los 70, ful lo bastante afortunado como para que Kane 
¡lustrase una historia que escribí para una antología de ciencia ficción 


de corta existencia llamada Time Warp. La historia —The Saviors— 
no era nada especial, pero cel dibujo? La perfección. Y, eh, ¡mi 
nombre estaba en los créditos junto al de Gil Kane! No había nada 
mejor que aquello. 

Realmente, sí que lo había, porque unos pocos años después, me 
encontraria formando de nuevo equipo con Gil Kane en mis últimos 
‘cuatro números de Conan the Barbarian. 

Kane era el reemplazo de John Buscema, que se había marchado, 
bueno, por mi culpa. Algunos meses después de hacerme cargo de 
los guiones de la serie, la editora Louise Jones me comunicó que 
John había estado quejándose sobre la dirección que había tomado. 
Conan. (No recuerdo nada en concreto excepto el hecho de que no 
le gustaban en absoluto los personajes de Dukenrik y Jonnwall, los 
dos jóvenes aventureros que introduje en la serie. John teni muy 
claro que esos chavales no pintaban nada en una historia de Conan.) 
Yo era algulen relativamente nuevo en el negocio de los cómics 
—Conan era mi primera serie mensual como guionista oficial=, y lo. 
último que quería era disgustar a un hombre cuyo trabajo admiraba 
y resperaba profundamente. Llamé a John y tuvimos una corta 


y, por lo que recuerdo, algo incómoda conversación —yo estaba 
completamente Incimidado—, durante la cual me expuso todos los 
elementos que consideraba esenciales en una gran historia de Conan. 
“Agradecí de veras su aportación, y le dije que Inclulria todos esos 


elementos en el número sigulente, cosa que hice. El ojo sangriento 
de la verdad apareció en Conan 126. John hizo su brillante trabajo 
habitual. 

Y después, abandonó la serle. 

Aquello me disgustó —equitn querria, ser conocido como “El 
tipo que hizo que John Buscema abandonase Conan”?—, pero 
la verdad es que no podía seguir Iamentändome por la partida de 
John por mucho tiempo, porque, como ya he dicho antes, Louise 
había contratado a Gil Kane como su sustituto. 

La primera historia que escribí para Gitse llamaba La mujer de cabello 
de nieve de las tierras salvajes, y era mi interpretación del clásico de 


Robert E. Howard La hija del gigante helado. SI ta historia era 
buena o no, es aigo que delo a los leciores de este volumen. El 
dibujo es otra cuestión. Desde la escena que abre el relato, cuando 
‘Conan lucha desesperadamente para salvar a la misteriosa Xean de 
un enorme oso blanco, Kane lo clava. Había en el combate tanta 
energia y daridad, tanta emoción y excitación puras, que solo podía 
echarme a un lado y cerrar mi gran bocaza, y poner en toda una 
página tanto texto como solía hacer en una sola viñeta. (Pensándolo 
ahora, creo que la escena hublera sido incluso mejor si no hubiera 
puesto ni una sola palabra en ella) El resto del número era Igual 
de sorprendente. Habían pasado 20 años desde la primera vez que 
descubri el trabajo de Gil Kane... y el puñetero era incluso mejor 
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Solo me quedé en Conan the Barbarian otros tres números —pues 
finalmente me di cuenta de que, por mucho que amara el personaje, 
el tipo de historlas que quería contar encajaría mejor en otros 
lugares—, pero fue todo un honor que aquellos números finales 
fueran ilustrados por un hombre cuyo trabajo iluminó mi infanda y 
me reportó tanta diversión, No recuerdo conversaciones con Kane 


—puede que hablisemos brevemente alguna vez en las oficinas de 


Marvel, pero no puedo asegurarlo—, pero que su dibujo trajera a 
la vida aquellas historias, de aquel modo en que solo él era capaz, 
ha sido uno de los momentos más importantes de mi carrera en los 
cómics. 

J.M. DeMatteis, octubre de 2008 
Ganador de un premio Elsner, J-M. DeMatteis ha escrito para 
periódicos, revistas, televisión, cine y, por supuesto, para el cómic. 
Sus proyectos han ido desde los superhéroes como Spiderman, 
Superman y Silver Surfer hasta la comedia de Hero Squared y La Liga 
de la Justicia, pasando por visiones personales tan revolucionarias 
como Moonshadow, la autobiográfica Broklyn Dreams ola aclamada 
serie de fantasia Infantil Abadazad. DeMatteis vive con su familla al 
norte del estado de Nueva York. 
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